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Año Diocesano
de la Familia

Mateo 22, 34-40

¿Cuál es la misión de la familia? 
La familia tiene la misión de revelar, custodiar 
y comunicar el amor. Ese amor es el reflejo del 
Amor de Dios a los hombres y del Amor de 
Cristo a su Iglesia Sólo en un ambiente amoro-
so puede el hombre aprender a desplegar plena-
mente su personalidad y alcanzar la meta que 
Dios propone a todo hombre: la santidad.
¿Cuál es la dignidad de la familia? 
Por su misión, por su origen y por su naturaleza 
es muy grande la dignidad de la familia. En el 
plano meramente natural, por voluntad expresa 
de Dios, es el fundamento de la sociedad y por 
eso merece especial solicitud por parte de la au-
toridad civil. Pero, además, es parte del funda-
mento de la Iglesia y uno de los medios querido 
por Dios para realizar su crecimiento.

En la muerte, el justo se encuentra con Dios. Pero na-
die puede ser recibido en la amistad e intimidad de 
Dios si antes no se ha purificado de las consecuencias 
personales de todas sus culpas. La Iglesia llama Pur-
gatorio a esta purificación final de los elegidos, que es 
completamente distinta del castigo de los condenados. 

- De aquí viene la piadosa costumbre de ofrecer su-
fragios por las almas del Purgatorio, que son una 
súplica insistente a Dios para que tenga misericor-
dia de los fieles difuntos, los purifique con el fuego 
de su caridad y los introduzca en el Reino de la luz 
y de la vida. 
- La Iglesia, desde los primeros tiempos del cris-
tianismo, conservó con gran piedad el recuerdo de 
los difuntos, y ofreció sufragios por ellos, “porque 
santo y saludable es el pensamiento de orar por los 
difuntos para que queden libres de sus pecados” (2 
Mac 12,46)”. 
- Estos sufragios son, en primer lugar, la celebración 
del sacrificio eucarístico, y después, otras expresio-
nes de piedad como oraciones, limosnas, obras de 
misericordia e indulgencias aplicadas en favor de 
las almas de los difuntos.

El objetivo de esta semana es suscitar entre todos 
nosotros la apertura para escuchar la voz de Dios, 
que llama y envía a la misión. Para ello se reco-
mienda participar en actividades de formación mi-
sionera, celebrar algún encuentro con misioneros, 
estar atentos y disponibles a la llamada de Dios, y 
mantener vivo el interés por las necesidades de la 
Iglesia a la hora de llevar al mundo el mensaje de 
Salvación.

Queridos hermanos y hermanas:

En el evangelio de hoy Jes ús nos habla del 
doble mandamiento del amor, del amor a Dios 
y del amor del prójimo. Ante la pregunta de 
los fariseos sobre el mandamiento principal de 
la ley, Jesús les contesta: Amarás al Señor, tu 
Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, 
con todo tu ser. El segundo es semejante a este: 
amarás a tu prójimo como a ti mismo.

¿Quién es mi prójimo? A Dios necesitamos 
dirigirnos con todo lo que tenemos y somos, 
servir al prójimo, abrirnos a él y olvidarnos 
de nosotros mismos, es decir, amar. El amor no 
es egoísta, no tiene envidia, no busca el mal. 
Muchos creen que van hacer más felices cuan-
do posean más cosas, les den más “like”, y se 
olvidan de que sólo necesitamos “ un cora-
zón enamorado”. Y ningún amor puede llenar 
nuestro corazón, que fue hecho por Dios para 
alcanzar su plenitud en los bienes eternos. Los 
demás amores limpios adquieren su verdadero 
sentido cuando buscamos a Dios sobre todas 
las cosas.

Le pedimos a Nuestra Madre del amor her-
moso que se refleje el amor de Dios en el amor 
al prójimo en nuestras casas, trabajo, amista-
des, parroquia, con los que tratamos.

Bendiciones.
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SANTORAL Lecturas Bíblicas diarias • 26 - 31 de OCTUBRE

Escuela anónima de Cusco - La Sagrada Familia con 
San Juan y un jilguero, 1730.

 CREACIÓN DE LA COMISIÓN DE ESCUCHA
Y PREVENCIÓN DE ABUSOS

Oficina en la Curia diocesana
Cdla. Pedro Menéndez Gilbert junto a la Concatedral Santuario Divino Niño 
Atención: Martes a Viernes de 08:30 a 13:00 y 14:00 a 17:30
Celular: 0967239125

P. Dustin Salazar
Vicario Episcopal de Milagro y Yaguachi
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LUN 26 Beato Damián de Finalbe Ef 4,32-5,8/Sal 1/Lc13,10-17

MAR 27 Beata María Encarnación Ef 5,21-33/Sal127/Lc13,18-21

MIÉ 28 Santos Simón y Judas Ef 2,19-22/Sal 18/Lc 6,12-16

JUE 29 Beato Miguel Rua Ef 6,10-20/Sal 143/Lc13,31-35

VIE 30 Beato Domingo Collins Fil 1,1-11/Sal110/Lc14,1-6

SÁB 31 San Alfonso Rodríguez Fil 1,18-26/Sal 41/Lc14,1.7-11

¿Por qué oramos por los difuntos?

4.ª Semana: Vocación Misionera 

31 de octubre: Holywins: Celebrar la 
Santidad y NO el día de las brujas

“Holywins” es un juego de palabras que significa 
“la santidad vence”. En Holywins se anima a los 
niños y adolescentes a participar en juegos, tes-
timonios y canciones vestidos de sus santos pre-
feridos, con el objetivo de conocer más sus vidas 
ejemplares y recordar el llamado a la santidad que 
Dios hace a todos los católicos. La similitud foné-
tica con la palabra ‘Halloween’ no es casual, pues 
Holywins tiene la pretensión de ayudar a reforzar 
la fiesta cristiana de Todos los Santos, ante el eclip-
se cada vez mayor que está sufriendo por la poten-
te implantación de la fiesta pagana de Halloween. 
Es así que nace Holywins, una iniciativa que busca 
animar a romper el culto a la muerte y la exaltación 
de lo monstruoso o feo que trae consigo, pues lo 
propio de los cristianos es celebrar el triunfo de la 
vida y promover la belleza y el bien.
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Monición de Entrada

Liturgia de la Palabra

1

2
4

Aclamación antes del Evangelio5

Hermanos, bienvenidos a la fiesta del 
Señor y de la comunidad. Hoy, vamos 
a abrir el oído a la Palabra de nuestro 

Dios. Hoy, vamos a renovar nuestra 
alianza con Dios. Hoy, vamos a celebrar 
una fiesta con nuestro Dios. Comence-

mos cantando.

Esto dice el Señor: El mal que haces a 
los más humildes llega hasta mí y me 
ofende y me subleva. Deja de hacerlo. 

Escuchemos la Palabra.

Recibir la Palabra es recibir la alegría 
del Espíritu, recibir la Palabra es con-
vertirse a Dios. Pablo se siente orgu-
lloso de su misión y de su comunidad. 
Nosotros también nos situamos ante 

Dios y su Palabra para acogerla.

El corazón del cristiano no puede estar 
dividido. Jesús, con sus palabras y su 
vida, nos dice que en el proyecto de 

Dios no hay división. Amar a Dios es 
amar a los hombres y amar a los hom-
bres es amar a Dios. Dos mandamien-

tos, pero un solo amor.
Escuchemos la proclamación del evan-

gelio

Lectura del libro del Éxodo
 22, 20-26

Salmo Responsorial
Salmo 17

Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pablo a los tesaloni-
censes 1, 5-10

Esto dice el Señor a su pueblo: “No ha-
gas sufrir ni oprimas al extranjero, porque 
ustedes fueron extranjeros en Egipto. No 
explotes a las viudas ni a los huérfanos, 
porque si los explotas y ellos claman a mí, 
ciertamente oiré yo su clamor; mi ira se 
encenderá, te mataré a espada, tus mujeres 
quedarán viudas y tus hijos, huérfanos.
Cuando prestes dinero a uno de mi pueblo, 
al pobre que está contigo, no te portes con 
él como usurero, cargándole intereses.
Si tomas en prenda el manto de tu prójimo, 
devuélveselo antes de que se ponga el sol, 
porque no tiene otra cosa con qué cubrirse; 
su manto es su único cobertor y si no se lo 
devuelves, ¿cómo va a dormir? Cuando él 
clame a mí, yo lo escucharé, porque soy 
misericordioso”.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

R. Tu, Señor, eres mi refugio.
Yo te amo, Señor, tú eres mi fuerza,
el Dios que me protege y me libera.
R. Tu, Señor, eres mi refugio.
Tú eres mi refugio,
mi salvación, mi escudo, mi castillo.

R. Aleluya, aleluya.
El que me ama cumplirá mi palabra y mi 
Padre lo amará y haremos en él nuestra 
morada, dice el Señor.
R. Aleluya.

Dios Padre de amor infinito, acudimos a 
ti, con la certeza de saber que atiendes 
nuestras plegarias y decimos: Haznos sig-
nos de tu amor.

Seguros de que no nos abandonas, hemos 
acudido a ti con fe y esperanza, recibe esta 
nuestra oración, por Jesucristo nuestro Se-
ñor.

1. Por la Iglesia, de manera especial en esta 
jornada de oración por las Misiones, para 
que los misioneros sirvan con amor a su 
pueblo. Roguemos al Señor.
2. Por los líderes de las naciones para que 
el Espíritu guíe sus decisiones a favor de la 
justicia y de la paz. Roguemos al Señor.
3. Por nuestra comunidad parroquial, para 
que se dé en ella el signo cristiano del amor. 
Roguemos al Señor.
4. Para que todos los niños y jóvenes pue-
dan crecer en familias cristianas y unidas. 
Roguemos al Señor.
5. Por los ancianos, los enfermos y los que 
viven solos para que experimenten el amor 
de Dios y de los suyos. Roguemos al Se-
ñor.

Hermanos: Bien saben cómo hemos ac-
tuado entre ustedes para su bien. Ustedes, 
por su parte, se hicieron imitadores nues-
tros y del Señor, pues en medio de mu-
chas tribulaciones y con la alegría que da 
el Espíritu Santo, han aceptado la palabra 
de Dios en tal forma, que han llegado a 
ser ejemplo para todos los creyentes de 
Macedonia y Acaya, porque de ustedes 
partió y se ha difundido la palabra del 
Señor: y su fe en Dios ha llegado a ser 
conocida, no sólo en Macedonia y Acaya, 
sino en todas partes; de tal manera, que 
nosotros ya no teníamos necesidad de de-
cir nada.

Porque ellos mismos cuentan de qué ma-
nera tan favorable nos acogieron ustedes 
y cómo, abandonando los ídolos, se con-
virtieron al Dios vivo y verdadero para 
servirlo, esperando que venga desde el 
cielo su Hijo, Jesús, a quien él resucitó de 
entre los muertos, y es quien nos libra del 
castigo venidero.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

Oración de los Fieles8
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Creo en un solo Dios, Padre todopode-
roso, Creador del cielo y de la tierra, de 
todo lo visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo 
único de Dios, nacido del Padre antes 
de todos los siglos: Dios de Dios, Luz 
de Luz, Dios verdadero de Dios verda-

Símbolo
Niceno-constantinopolitano

En aquel tiempo, habiéndose en-
terado los fariseos de que Jesús 
había dejado callados a los sa-

duceos, se acercaron a él. Uno de ellos, 
que era doctor de la ley, le preguntó 
para ponerlo a prueba: “Maestro, ¿cuál 
es el mandamiento más grande de la 
ley?”

Jesús le respondió: “Amarás al Se-
ñor, tu Dios, con todo tu corazón, con 
toda tu alma y con toda tu mente. Éste 
es el más grande y el primero de los 
mandamientos. Y el segundo es seme-
jante a éste: Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo. En estos dos mandamientos 
se fundan toda la ley y los profetas”.

Palabra del Señor
R/. Gloria a Ti, Señor Jesús.

Santo Evangelio6

Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 22, 34-40

Cuando invoqué al Señor de mi esperan-
za, al punto me libró de mi enemigo.
R. Tu, Señor, eres mi refugio.
Bendito seas, Señor, que me proteges;
que tú, mi salvador, seas bendecido.
Tú concediste al rey grandes victorias
y mostraste tu amor a tu elegido.
R. Tu, Señor, eres mi refugio.

dero, engendrado, no creado, de la mis-
ma naturaleza del Padre, por quien todo 
fue hecho; que por nosotros, los hombres, 
y por nuestra salvación bajó del cielo, y 
por obra del Espíritu Santo se encarnó de 
María, la Virgen, y se hizo hombre; y por 
nuestra causa fue crucificado en tiempos 
de Poncio Pilato; padeció y fue sepultado, 
y resucitó al tercer día, según las Escritu-
ras, y subió al cielo, y está sentado a la 
derecha del Padre; y de nuevo vendrá con 
gloria para juzgar a vivos y muertos, y su 
reino no tendrá fin.
Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador 
de vida, que procede del Padre y del Hijo, 
con el Padre y el Hijo recibe una misma 
adoración y gloria, y que habló por los 
profetas.
Creo en la Iglesia, que es una, santa, cató-
lica y apostólica. Confieso que hay un solo 
bautismo para el perdón de los pecados. 
Espero la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo futuro. Amén.


